
'fM-1. 

B.NUEWDIA 
Sábado, 2 de agosto de 2014 

Buscapié 
RuthMerino 
Periodista 

DIARIO 

D Como la psicóloga me recomendó que 
escribiera diariamente lo que siento y pien­
so, aquí sigo escribiendo mientras espero, 
espero, espero ... ¡Okay! Tengo que dejar de 
ser tan negativo. 

Éste es un trabajo estupendo: bien re­
munerado, prestigioso ... Pero si éste es mi 
diario y se supone que uno, por lo menos 
aquí, diga lo que piensa, entonces eso de 
prestigioso no me cuadra. Quizás antes, 
pero ahora, con tanta cosa que se está 
diciendo, hasta me da vergüenza. La gente 
se pregunta qué es lo que yo hago realmente 
y no puedo decir nada porque mi trabajo es 
confidencial. 

Pero, ¿qué hago en realidad? Bueno, tengo 
tiempo para pensar en cómo me estoy 
olvidando de mis sueños de ser tremendo 
policía, un policía que descubra conspi­
raciones, que resuelva crimenes, que pro­
teja a gente en peligro, que se cubra de 
gloria en un rescate. Un policía como mi tío, 
mi figura de inspiración. Tantos años en el 
tránsito, vigilando, siempre vigilando. Bo­
rrachos, gente comiéndose las luces rojas, 
muchachos locos en carreras clandestinas. 
Aunque se enojaran con él cuando los 
multaba, mi tío me decia que así los ayu­
daba. 

¿Y cómo ayudo yo? Pues aquí esperando. 
Ahora que dicen que desde el 1965 hasta 

• ahora se han gastado $39 millones en las 
escoltas de los exgobemadores, trato de 
recordar si algún policía del servicio hizo 
algo heroico, meritorio, alguna vez. Pero, 
que yo sepa, nada Sé que debo estar agra­
decido de tener un empleo seguro, es­
pecialmente en estos tiempos dificiles. Y mi 
esposa me dice, no estás arriesgando tu vida 
como los otros. 

Es verdad, pero me da cosa pensar que no 
sé qué les voy a decir a los nenes cuando 
estén más grandecitos y empiecen a pre­
guntar. Porque no quiero decirles que me 
pasé la vida esperando. 

(Fragmento de un documento encontrado 
en un centro comercial. Se advierte que 
cualquier conexión con circunstancias lo­
cales es responsabilidad de cada lector). 
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Agenda para un país vivo 
L a presente merma en precipita­

ción pluvial a primera vista tie­
nen a nuestros embalses en alar­
ma roja y al País en vilo. Pero, 

¿qué tipo de sequía afecta nuestra infraes­
tructura de agua? No es únicamente falta de 
lluvia sino sequía de voluntad y entendi­
miento político para planificar, desarrollar 
de manera sustentable y proteger la infraes­
tructura verde del País. Es esa sequía mental 
que impone la agenda individual sobre el 
bien colectivo sin medir sus consecuencias a 
largo plazo. 

Por ejemplo, hace unos años el Gobierno 
quiso imponer un gasoducto que atravesaría la 
Cordillera Central En aquel momento chan­
tajearon al pueblo con la agenda energética 
por encima de cualquier otra consideración. 
Gas o gas, más conectarían el tubo a una 
instalación que no podía cumplir con suplir el 
combustible necesario. O sea, construirían un 
tubo vacío. Absurdo. Pero más absurdo era la 
consideración de construirlo por encima de la 
agenda de los bosques, el agua. la agricultura y 
la seguridad de la gente. 

¿Qué seria de Puerto Rico hoy? Estaríamos 
viviendo las consecuencias del impacto se­
vero a miles de cuerdas de bosques, zonas 
agrícolas, daño a cabeceras de cuencas hi­
drográficas incluyendo la destrucción de 
234 cuerpos de agua y sedimentación ma­
siva y todo para enterrar un tubo. Tendría­
mos a la AEE quebrada hace meses con 
$600 millones de deuda adicional para un 
proyecto que no podría cumplir su propó­
sito. Sin duda, el costo del servicio ener­
gético seria más caro. 

IUrr'll 
Arturo Massol Deyá 
Casa Pueblo de Adjuntas 

De haberse construido, el Lago Dos Bocas 
estaría más tapado y no habria caudal su­
ficiente para alimentar la reserva que suple 
agua a través del Supertubo a cientos de 
miles de puertoniqueños, hoteles, empre-
sas y agricultura. • 

De otra parte, por contaminación hemos 
perdido más de 80 pozos de agua subterránea 
en los últimos 30 años. El volumen perdido 
equivale a la misma producción de agua que 
transporta diariamente el Supertubo. Por de­
forestación y desparrame urbano, las cuencas 
del Río La Plata y Carraízo tienen esos em­
balses como los primeros en la fila para se­
carse. Por la pobre infraestructura de dis­
tribución, se pierde más del 50 por ciento del 
agua procesada. Por una cultura del derro­
che, el recurso se utiliza a mansalva. 

La agenda para un país vivo debe atender 
todos los renglones sin que uno se imponga 
destruyendo a otros. Ni la AEE sobre las 
aguas, ni'la agricultura sobre nuestros bos­
ques, ni lo urbano sobre Jo natural. Pla­
nificar y desarrollar sustentablemente per­
mite cerrar brechas y armonizar las dife­
rentes actividades del quehacer humano. 
Avances en tecnología y mejores métodos 
están a nuestro alcance. 

Para nuestra fortuna, la agricultura está 
retomando un rol importante. Necesita­
mos agua para producir más alimento, 
generar rique-za, empleos y actividad ec -
nómica. Ahora bien, ¿la agenda agricola 
por encima de cualquier otra conside­
ración? Todos deseamos un desarrollo 
pleno de la agricultura, ¿pero será el des­
monte mecanizado de 14,000 cuerdas pa­
ra sembrar café al sol en el centro de la 
Isla la mejor opción? Ese café es de me­
nos calidad, más susceptible a daños por 
sequía, aumenta la sedimentación y des­
truye el suelo. Por lo tanto, se perpetúa la 
dependencia de abonos comerciales y así 
los subsidios millonarios que benefician 
al vendedor de abono al gobierno de tui;­
no. Como si fuera poco, los flujos rm­
nimos de los nos cercanos son signifi­
cativamente menores que en siembras 
donde el café se hace bajo sombra. Así lo 
ha medido el US Geological Survey. 

Entonces, ¿qué hacer?· ¿Imponer una 
agenda sobre la otra? Se necesita de vo­
luntad y visión política para hacer las 
cosas de forma diferente. Claro que po­
demos sembrar y proteger las cuencas, 
pero no haciendo lo de siempre. 

Nuestra isla está bendecida con la abun­
dancia del recurso agua El mal manejo 
nos impone riesgos. La sequía se com­
bate con planificación sabia y buenas 
prácticas. Protejamos la infraestru~ 
verde y minimicemos los impactos ad­
versos auto-provocados. La lluvia no la 
controlamos, pero el uso de nuestros es­
pacios, sí. 

OJO PÚBLICO 

Empapados 
de gozo · 
VISITA Si "Bertha" se hubiera 
llamado "Esperanza" no hubiera 
podido estar más ajustada al sen­
tir colectivo. Porque más allá de 1 
fin de semana arruinado, más 
allá del corre-corre en los super­
mercados, más allá del riesgo de 
inundaciones repentinas, de esta 
tormenta de verano esperamos 
mucho. Que se llenen (o se pro­
medien) los embalses, que se.di­
sipe el pronóstico de raciona­
miento, que podamos duchamos 
y hervir las habichuelas en la paz 
del Señor. Así que nos sale del al­
ma decir: ¡bienvenida, "Bertha"! 
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